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NI  REY,  NI  ROQUE 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  rep;esentacíón  y 
del  cobro  de  los  dereehós  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


NI  REY,  NI  ROQUE 

ZARZUELA 

en  un  acto,  dividido  en  dos  cuadros 

~  •  v  .•  • 

*  .  ,  •  ■  -i  ■ 

r  LIBRO  DE 
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•  ’  >  >  ; 

Manuel  Merino  y  José  M.a  Martín  ¡le  Eugenio 
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música  del  maestro 

“  v  1 

PABLO  LUJVA 


■Estrenada  con  gran  éxito  en  ei  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA  de  Ma¬ 
drid,  el  9  de  Junio  de  1915 


)  1  ^  f;  * 
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MADRID 

VMt  ASCO,  UCP.,  MARQüáS  DE  BASTA  ANA,  11  DVP** 

I siéfono  número  561 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LUCÍA... . 

LA  DUQUESA. . 
LA  PRINCESA.. 
LA  CONDESA.. 
LA  MARQUESA 


CORACEROS 


\ 

EL  LEGO  ROQUE . 

EL  GENERAL . . . . 

EL  PRÍNCIPE  RODOLFO .......... 

EL  DUQUE . . . . 

MAESE  ANTÓN..... _ _ _  ’ . 

EL  MARQUÉS . . . .... 

RENDOL . . 

CLARAMUNT . . . 


Sra.  Laheba. 
Srta.  Tellaeche., 
Sea.  Romero  (S.) 

Ortega  (C.) 
Seta.  Suábez  (L.) 
Saayedra. 
Esquer. 
Crespo. 
Godoy  (C.) 
Godoy  (E.) 
Aceña. 
García  (P.) 
Fernández. 
Sr.  Peña  (R.) 
Meana. 
Parera. 
Lorente. 
Marcén. 
Morales. 
Castañeda. 
Galerón. 


Aldeanas ,  aldeanos ,  damas,  diplomáticos,  oficiales  y  coro  general 


La  acción  en  Rutania,  país  imaginario.— Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO 


UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

•  >■  ;  .  í  , 

-Escenario  dividido.  A  la  derecha  gran  zaguán  de  una  posada:  al  foro 
portalón  de  entrada;  a  la  derecha  puerta  que  da  a  las  habitacio¬ 
nes  interiores.  Un  pequeño  mostrador.  Delante  de  él  una  mesa  de 
madera  y  dos  sillas.  A  la  izquierda  otra  puerta  que  da  acceso  a 
una  pequeña  habitación,  que  se  utiliza  como  comedor.  A  la  iz¬ 
quierda  de  la  escena,  la  habitación  comedor:  a  derecha  e  izquier¬ 
da,  dos  puertas.  La  de  la  derecha  la  antes  citada;  la  izquierda 
comunica  con  una  pequeña  alcoba.  En  el  centro  una  mesa  varias 
sillas  distribuidas  convenientemente.  Es  de  noche.  Luces  de  velóu 
en  el  zaguán;  de  bujía  en  el  comedor. 

(Al  alzarse  el  telón  están  en  el  comedor  el  GENERAL, 
el  DUQUE  y  el  MARQUÉS.  En  el  zaguán  junto  al  mos¬ 
trador,  OLARAMUNT  y  RENDOL  (Criado),  hablan  mis* 
teriosamente.  MAESE  ANTÓN  detrás  del  mostrador 
LUCÍA  en  medio  de  la  escena.  En  torno  suyo  CORO 
ñe  ALDEANOS  a  quienes  ella  sirve  vino  con  un  jarro. 
Junto  a  la  pared  divisoria  del  zaguán  y  el  comedor, 
está  ROQUE,  lego  franciscano,  lleva  unas  alforjas  sobre 
el  hombro  derecho  y  un  cepillo  limosnero  en  la  mano 
La  alegría  de  aquellas  gentes,  le  confunde  un  poco.) 

Música 

'iCoro  Escándanos,  Lucía, 

más  de  tu  vino, 
que  es  delicioso  néctar 
[sabroso  y  ricol 
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Lucía 

Coro 


Lucía 


Lucía 

Todos 

Roque 

Lucía 


Es  dulce  cual  tu  boca 
y  es  atrevido, 
como  lo  son  tus  ojos 
provocativos. 

Os  agradezco  a  todos 
la  gentileza, 
pero  cuidad  un  poco 
vuestra  cabeza. 

¡Que  el  vino  es  traidorzuelot 
Ya  lo  he  notado, 
mirándote  y  bebiendo* 
me  he  traicionado. 

Vamos*  Lucía, 
ten  compasión; 
mientras  bebamos, 
una  canción. 

¡Lo  haré  con  mil  amores,. 

pues  hoy  es  día 
que  esté  de  gozo  llena 
la  patria  mía! 

Un  príncipe  gentil 
hijo  de  esta  nación, 
el  trono  va  a  ocupar 
que  vacante  quedó. 

¡Joven,  guapo  y  gallardo, 
amable  y  gran  señor, 
un  rey  será  de  fijo, 
cual  otro  no  se  vió! 

Brindad  por  él  aquí. 

Brindad,  brindad,  brindad, 
etc.,  etc. 

(Continuación  de  los  cantables  en  la  partitura.)' 


Hablado 

¡Conque  ya  lo  sabéis,  nuestro  rey  es  Amor- 

amad  y  sed  amados!  ¡Viva  el  reyl 

¡Vival 

Y  al  más  divino  de  los  amores;  al  sagrado 
amor  de  Dios,  ¿no  dedicáis  nada?  (Muestra  el 
cepillo  limosnero  y  dice  como  rezongando  una  leta- 

nia.)  Una  limosna  para  nuestro  padre  San 
Francisco,  el  pobre,  que  padeció  humilde,- 
mente  por  la  fe  de  Cristo  Nuestro  Señor... 

(Echando  una  moneda  en  el  cepillo.)  Tomad.  Hoy 
es  día  de  fiesta  mayor. 
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Unos 

Otros 

Roque 


Lucía 


Roque 


Lucía 

Roque 

Lucía 

Roque 


Lucía 

Maese 

Roque 

Maese 

Roque 

Marq. 

Gen. 


Duque 

Marq. 

Gen. 

Duque 


Ciar. 

Ren. 


Ciar. 


(imitan  a  Lucía.)  Tomad. 

(ídem.)  Tomad. 

¡Benditos  y  alabados  seáis,  hermanos!  El 
cielo  recompensará  vuestra  caridad...  Amen. 

(Bis  en  la  orquesta.  El  Coro  hace  mutis.) 

Buen  día,  hermano  lego.  Habéis  reunido 
para  sostener  un  mes  las  luminarias  de 
vuestro  Patrón. 

Y  mi  fallecido  estómago,  hermana  Lucía. 
Que  las  acelgas  y  los  ayunos  me  sientan  a 
morir,  (pausa.)  Preparadme  unas  chuletillas 
de  cordero. 

¿Que  pagareis  con  dinero  del  santo? 

¿Y  con  cuál,  si  no? 

¿Sereis  capaz? 

Con  creces  he  de  restituirlo.  Someteré  mi 
cuerpo  a  las  más  dolorosas  penitencias  y... 
¡en  paz!  Nuestro  Señor  Jesucristo  (q.  e.  p.  d.) 
habrá  de  perdonarnos  a  todos... 

J.JeSÚS,  Jesús!...  (Hace  mutis  por  la  derecha.) 

(ai  lego.)  Pasad  y  sentaros  al  abrigo  de  la 
lumbre,  hermano. 

Pedí  unas  chuletillas,  maese  Antón... 

Pues  por  eso.  Pase  y  en  la  cocina  tendrá 
vuestro  apetito  mejor  acomodo. 

¡Me  avengo!  A  la  cocina,  ¿no?  (Hace  mutis  por 
la  derecha.) 

(ai  General.)  Hasta  ahora,  general,  no  pode- 
mos  quejarnos. 

Cierto.  Todos  los  intentos.  Todas  las  em¬ 
boscadas  del  Duque  Octavio,  han  fracasado 
rotundamente.  De  nada  sirven  las  audacias 
de  sus  partidarios. 

¡Maldito  Duque! 

Por  esta  vez  la  partida  es  nuestra. 

No  cantemos  victoria. 

Mañana  a  las  diez  será  proclamado  rey  de 
Rutania  el  príncipe  Rodolfo,  pese  a  quien 

pese.  (Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

(a  Rendoi.)  ¿Convenidos? 

¡Convenidos!  La  causa  puede  contar  conmi¬ 
go.  Hasta  la  muerte  seré  del  Duque  Octa¬ 
vio. 

Pues  roma.  (Dándole  un  frasco.)  No  olvides  mis 
instrucciones.  Cuatro  gotas  nada  más  y  el 
efecto  es  seguro.  El  sueño  durará  más  de 
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Gen. 

Ren. 

Ciar. 

Ren. 

Ciar. 

fien. 

Gen. 


Ren. 

Gen. 


Ren. 

Gen. 

Ren. 


Gen. 

Ren. 


Gen. 


Duque 

Gen. 


Marq. 


Gen. 

Maese 


fVlaese 

Ren. 


veinte  horas.  Lo  suficiente  para  que  demos 
el  golpe  preparado.  Mañana  a  las  diez  pro¬ 
clamaremos  rey  de  Rutania  al  Duque  Oc¬ 
tavio. 

¡Mozo! 

¡Me  llaman! 

Cuidado,  Rendol. 

Descuidad.  Soy  el  hombre  más  discreto... 
¡Energía  y  prudencia!  En  la  cruz  del  cami¬ 
no  te  espero. 

(Entra  en  el  comedor.)  ¿Llamábais? 

Sí.  Prevenid  a  maese  Antón  que  dispone¬ 
mos  de  estos  dos  cuartos  hasta  la  madru¬ 
gada. 

Está  bien. 

Y  que  prepare  cena  abundante  para  cuatro 
comensales.  Una  cena  suculenta,  ¿habéis 
entendido? 

Sí,  mi  general 

¿Quién  os  ha  dicho  que  soy  general? 
Vuestro  uniforme,..  Luego...  ¿quién  hay  en 
Rutania  que  no  os  conozca?  ¡El  general  Sar- 
tó!  ¡Ahí  es  nada!... 

Entonces,  ¿sabéis  a  lo  que  venimos?  ¡Cómo 
se  te  escape  una  sola  palabra!... 

Podéis  estar  tranquilo.  Su  Alteza,  nuestro 
futuro  Rey,  será  servido,  (saluda  y  pasa  al  za¬ 
guán.) 

.¡En  marcha,  caballeros!  Estamos  a  una  le¬ 
gua  escasa  de  la  frontera.  Allá  nos  aguarda 
el  príncipe;  no  le  hagamos  esperar. 

¿A  que  hora  llegará  la  escolta  a  esta  posada? 
Próximamente  a  las  cinco  de  la  mañana, 
el  tiempo  justo  para  llegar  a  la  corte  una 
hora  antes  de  la  coronación.  ¿El  equi¬ 
paje?... 

Va  ya  de  camino.  Sólo  he  dejado  en  ese 
cuarto  y  sobre  la  cama  preparado,  el  uni¬ 
forme  que  ha  de  vestirse. 

Vamos,  pues.  (Pasan  los  tres  personajes  al  zaguán.) 
¡Maese,  nada  os  encargo! 

¡Partid  tranquilo,  mi  General!  (Mutis  do  ios 
tres  por  el  foro.  Pausa.  Maese  ve  si  se  han  alejado, 
vuelve  y  agarra  de  un  brazo  a  Rendol.) 

¡Ven  acá  tú!  ¡Eres  un  bellaco! 

¡Maese!... 
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Maese 


Ren. 

Maese 

Ren. 

Maese 

Ren. 

Maese 

Ren. 

Maese 

Ren. 

Maese 


Ren. 


Red. 


Lo  dicho.  Pertenezco,  como  tú,  al  Duque 
Octavio,  pero  es  un  compromiso  horrible  en 
el  que  nos  hemos  metido.  El  General  tiene 
muy  malas  pulgas  y  va  a  prender  fuego  a 
la  casa  en  cuanto  se  entere  de  lo  del  narcó¬ 
tico. 

No  temas.  ' 

¡Y  tú  tendrás  la  culpa! 

¿Qué  querías  que  hiciese? 

Haber  convencido  a  Claramunt  que  la  ha 
zaña  se  realizase  en  otro  sitio.  ¡Maldito! 

¡No  había  más  remedio! 

Demasiado  lo  sé. 

¡El  Duque  Octavio!... 

Todo  por  él;  pero  ¡Dios  nos  coja  confesados 
si  se  entera  el  General!... 

Nos  ahorca...  ¿Y  si  triunfa  la  causa? 

¡Puede  que  también  nos  ahorque!  ¡Se  dan 
casos!  Avisa  a  Lucía,  que  arregle  esas  habi¬ 
taciones;  (Las  de  la  izquierda.^  y  VOy  a  la  bo¬ 
dega. 

(Mutis  de  los  dos,  uno  por  detrás  del  mostrador,  le¬ 
vantando  la  trampilla  y  bajando  a  la  bodega;  el  otro 
por  la  primera  derecha.  Sale  el  PRÍNCIPE.  Es  joven, 
guapo  y  elegante.  Viste  traje  de  montar  a  caballo,  de 
paisano.) 


Hiúsiica 

¡Ah  de  la  casa! 

Nadie  responde. 

Brava  manera 
de  recibir. 

Buen  posadero, 
abre  la  puerta 
a  un  caballero 
que  busca  albergue.  f 
¡Deja  el  dormir! 

¡Ah  de  la  casa! 

Nadie  responde. 

Sin  esperar  a  nadie 
aquí  por  fin  llegó 
un  rey  aventurero 
un  rey  galanteador. 
Amores  y  aventuras 
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buscando  siempre  fui, 
mi  diosa  es  la  quimera,  ; 
locura  mi  vivir. 

Por  un  amor  constante 
yo  todo  dejaré. 

Soñé  toda  la  vida 
amar  a  una  mujer; 
no  pude  todavía 
hallar  ese  amor  fiel. 

Sigo  entretanto  mi  vagar 
porque  por  fin  la  he  de  encontrar.. 
Yo  soy  bohemio  del  amor, 
y  del  amor  siempre  reí 
pues  la  tristeza  del  dolor, 
yo  nunca  conocí. 

Alegre  gozo  del  placer 
y  adoro  la  aventura, 
porque  unos  labios  de  mujer 
son  mi  locura. 

¡Ahí... 

Yo  soy  bohemio  del  amor 
y  del  amor  siempre  reí, 
pues  la  tristeza  del  dolor 
yo  nunca  conocí. 

De  todas  me  burlé 

.5 

y  el  mundo  rué  para  mí, 
tra,  la,  la, 
tra,  la,  la. 

Lo  que  viví, 
lo  que  gocé. 

Las  penas  sé  olvidar; 
pues  son  las  penas  de  amor, 
tra,  la,  la, 
tra,  la,  la, 
como  el  cantar 
de  un  ruiseñor, 

Mi  fortuna  caprichosa 
la  alegría  me  brindó, 
soy  alegre  mariposa 
que  las  dos  alas  se  quemó. 

Yo  soy  bohemio  del  amor 
y  del  amor  siempre  reí 
pues  la  tristeza  del  dolor, 
yo  nunca  conocí. 

A  gozar 
del  placer, 


Lucía 

Rod. 

Lucía 

Rod. 

Lucía 

Rod. 

Lucía 

’i 

Rod. 

Lucía 

Rod. 


Lucía 


Rod. 

Maese 

Rod. 


porque  el  juguete  del  amor 
es  la  mujer.  .< 

(ai  vería.)  Bella  niña. 

(Primera  derecha  zaguán.)  .  , 

'  ¡Caballero! 

Peregrino  soy  de  amor 
me  he  perdido  en  el  camino 
y  tu  mirar  me  guió. 

(Es  muy  guapo.) 

(Es  un  portento.) 
Otra  igual  jamás  hálle. 

Si  queréis  u-n  aposento 
a  mi  padre  avisaré. 

(Es  divina.) 

(Es  arrogante.) 

(intenta  abrazarla.) 

Sed  prudente. 

¿A  qué  esperar? 

Vuelvo  al  punto. 

(Mutis  al  comedorcito.) 

En  un  instante, 
que  me  voy  a  impacientar. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja, 

Triunfé,  triunfé! 

Mi  fortuna  caprichosa 
la  alegría  me  brindó; 
soy  alegre  mariposa 
que  las  dos  alas  se  quemó. 

(Desde  el  comedor.) 

¡Qué  guapo  es! 

Es  mi  amor  al  nacer 
como  un  sueño  encantador, 
corazón  de  mujer 
buscando  va 
siempre  el  amor; 
a  soñar, 
a  querer 
que  es  el  soñar 
gran  placer. 

Yo  soy  bohemio,  etc. 

hablado 

(Por  la  trampilla,  con  botellas  de  vino.)  ¡Ah,  Caba¬ 
llero!.  .  ¡Perdone  si  le  recibo  de  este  modol 
¡Perdonado! 


Maese 

Rod. 

Maese 

Lucía 

Maese 


Rod. 

Lucía 

Maese 

Lucía 

Maese 

Rod. 


Lucía 

Maese 

Rod. 

Maese 

Rod. 

Maese 

Rod. 

Maese 


Ren. 

Maese 


Rod. 

Maese 

Ren. 

Maese 


Rod. 


Maese 

.Rod. 


¿Desea  usted?... 

Hospedaje. 

(Llamando.)  ¡Lucía!  ¡Rendol,  pronto!  (sale  Lucía 
del  comedor.)  ¿Pero  dónde  te  metes? 

(confusa.)  ¡Papá,  buscándote!  (¡Qué  guapo  es!) 

(Por  el  Príncipe.) 

En  seguida;  preparar  la  habitación  que  hay 
encima  de  ese  cuarto.  ¡Estará  usted  divina¬ 
mente! 

(Mirando  a  la  muchacha.)  Seguramente.  (¡Es  en¬ 
cantadora!) 

(¡Cómo  me  mira!)  La  habitación  que... 

Pero,  anda;  ¿qué  haces  ahí? 

Voy,  papá,  voy.  ¿Y  es  para  muchos  días? 

(  \1  Príncipe.) 

¿A  ti  qué  te  importa?  ¡Habráse  visto! 

Tan  a  gusto  he  de  estar  en  vuestra  casa, 
que  me  será  muy  costoso  marcharme  de 
ella. 

Gracias  por  la  lisonja  (¡Eso  es  por  mí!)  (mu 

tis  primera  derecha.) 

Perdone,  caballero;  estas  pobres  muchachas 
de  provincia  son  curiosas... 

Y  encantadoras. 

No  tanto... 

¿Es  vuestra  hija? 

Para  serviros. 

Pues  lo  dicho;  es  encantadora. 

Mil  gracias.  (¡Qué  simpático  es  este  hom¬ 
bre!)  Pasad  aquí  si  gustáis,  mientras  os  pre¬ 
paran  vuestras  habitaciones,  (indica  el  comedor.) 
(saliendo.)  ¿Me  llamábais? 

Sí.  Hay  que  cuidar  que  nada  falte  a  este  se¬ 
ñor,  ¿entiendes?  (ai  Príncipe.)  ¿Habéis  venido 
a  caballo?  ¿en  coche? 

A  caballo.  En  el  cobertizo  le  dejé. 

Encárgate  de  todo. 

¡Al  instante!  (Hace  mutis  por  el  foro.  Pausa  larga. 
Pasan  el  Príncipe  y  Maese  al  comedor.) 

Si  fueseis  tan  amable...  ¿Vuestro  nombre?... 
Tengo  que  anotarlo  en  el  Registro.  Las  ór¬ 
denes  son  severas. 

(ün  poco  confuso )  ¿Mi  nombre?...  ¡Ah!...  Sí... 
(Besueitamente.)  Soy-  el  conde  de  Rosendil. 
(incrédulo.)  ¿El  conde  de...  Rosendil? 

¡El  conde  de  Rosendil! 
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Maese 

Rod. 

Maese 

Rod. 

Maese 

Rod. 

Maese 

Rod. 

Maese 


Ren. 

Maese 

Ren. 

Maese 

Ren. 

Maese 

Ren. 

Maese 

Ren. 

Maese 


Rod. 


Está  bien...  está  bien...  (Medio  mutis.) 

¡Ahí  Escuchad.  ¿Conocéis  al  General  Sartó? 
Sobradamente. 

Bien.  Pues  en  cuanto  llegue,  decidle  que 
aquí  hay  un  caballero  que  le  espera. 

(zumbón.)  El  conde...  de...  Rosendil,  ¿no? 

No,  no  le  digáis  mi  nombre.  Quiero  sorpren¬ 
derle. 

Está  bien. 

Traedme  algo  de  beber,  mientras  tanto, 

Al  momento.  Quedaos  aquí.  Justamente,, 
esta  habitación  estaba  reservada  al  General. 
(Maese  sale  del  zaguán.  Reflexiona.)  ¿El  conde  de 

Rosendil?  No  creo  exista  tal  condado  en 
Rutania.  ¿Espera  al  General  Sartó?...  ¿El 
General  Sartó  esperaba  al  Príncipe  Rodol¬ 
fo?  ..  ¡¡Justo!!  (Rápido.)  ¡Ah,  SÍ!...  (Muy  jubiloso.) 
¡Tú  eres,  tú,  Príncipe  Rodolfo!  ¡No  cabe 
duda!...  ¡Caíste  en  nuestras  redes!  ¡Qué  gol¬ 
pe  para  nuestra  causal  Ahora  podremos  to¬ 
mar  en  ti  sabrosa  venganza.  ¡Rendol!  ¡Ren- 
dol! 

(saliendo.)  ¡Maese  Antón!... 

¿Sabes  a  quién  tenemos  aquí?  ¿Quién  es  el 
recién  llegado? 

¡Acabad! 

¡El  Príncipe  Rodolfo! 

¡¡No!! 

¡Sí,  Rendol,  sí!  Y  me  ha  pedido  de  beber. 
¿Comprendes? 

Comprendo.  Es  el  momento,  ¿no? 

Cabal. 

Pues  ahorremos  minutos. 

Pronto. 

(Maese  prepara  una  jarra  con  vino  y  limonada.  Ren¬ 
dol  echa  en  el  jarro  unas  gotas  del  írasquito  que  le 
entregara  Claramunt.  Teda  esta  operación  la  hacen  sigi¬ 
losamente,  temerosamente,  sin  hacer  ruido,  ni  pro¬ 
nunciar  palabra;  en  medio  de  un  silencio  trágico.  An. 
tes  de  dar  mano  a  la  obra  sale  el  LEGO  ROQUE,  y  al 
ver  a  Maese  y  a  Rendol,  se  detiene  en  el  dintel  de  la 
puerta.  Escucha  aterrado.) 

La  impaciencia  no  me  dejó  esperar.  Esta 
incógnito  tiene  mayores  encantos  ya  en  mi 
país.  ¿Qué  hacía  yo  en  la  frontera?  Buena 
sorpresa  voy  a  dar  a  mis  leales. 
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(a  Rendol.)  En  cuanto  beba  un  trago  será 
nuestro. 

Luego  le'llevaremos  a  lo  alto  del  camino  y 
allí... 

¡Calla!  (Entra  el  jarro  y  un  vaso  al  Príncipe.  Rendol 
observa  por  el  hueco  de  la  cerradura.  El  lego,  aterra¬ 
do,  desaparece  por  donde  salió.  Al  Príncipe.)  Aquí 

tenéis,  señor. 

¡Gracias! 

(Sale  al  zaguán  Maese;  con  Rendol  escucha  tras  la 
puerta.  El  lego  Roque,  más  muerto  que  vivo,  no  sabe 
Qué  hacer.) 

¿Bebió? 

Todavía  no.  Pero  beberá,  descuida*  Mien¬ 
tras  vamos  a  dar  aviso  a  Claramunt,  de  que 
hemos  cumplido  nuestra  misión  exactamen¬ 
te.  Hay  que  sacar  este  hombre  de  aquí  an¬ 
tes  de  que  llegue  el  General  Sartó;  luego... 
¡que  le  busquen! 

Eres  un  hombre  admirable.  Vamos.  (Mutis  de 
los  dos  por  el  foro.) 

(Que  sale  lentamente.)  Que  el  diablo  me  tiente 
si  entiendo  lo  que  traman  esos  villanos; 
pero... 

(sin  ver  ai  lego.)  ¡Si  yo  pudiese  verla  otra  vez! 
(Reparando  en  Roque.)  ¡Ah!  Estáis  aquí.  ¿Comís- 
teis  bien?  ; 

Me  hinché  de  alimentos,  hermanita. 

Nadie  lo  diría  al  veros.  ¡Tenéis  una  cara!... 
Porque  no  fué  ahí  dentro,  sino  aquí,  donde 
me  huele  a  chamusquina. 

¿Qué  decís? 

Que  es  menester  salvar  a  alguien  que  debe 
haber  en  ese  cuarto,  contra  quien  atenían 
vuestro  padre  y  Rendol. 

¡No  es  posible! 

Por  si  lo  es,  entrad  pronto  y  advertir  a 
quien  sea  que  no  beba  la  sangría  que  le 
ofrecieron.  Unas  gotas  hay  en  ella  que... 

¡No  puede  ser!  ¡Qué  horror!  (Entra  apresurada¬ 
mente  al  comedor.  A  presencia  del  Príncipe  se  detiene 
temerosa.)  « 

Entra;  entra  sin  cuidado,  encantadora  niña. 
Justamente  pensaba  en  ti. 

(El  lego  queda  en  el  zaguán,  arrimado  a  la  puerta  del 
comedor.  Escucha.) 
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Perdonad,  señor.  Vine...  porque  la  sangría 
que  os  han  servido...  ¡Yo  os  traeré  otra  mas 
fresca! 

Cuanto  me  sirvas  tú,  será  para  mí  un  pla¬ 
cer,  pero  lo  que  es  la  sangría  esta...  ¡ya!  Es¬ 
taba  deliciosa. 

(Aterrada.)  ¿La  bebisteis? 

¿Y  por  qué  no? 

R.  I.  P.  (Cae  de  rodillas.)  Padre  nuestro...  (Reza 
cómicamente) 

No;  por  nada.  Y  no  notásteis  nada  en  ella? 
Sí.  Que  reanimó  mi  cuerpo  un  poco  que 
brantado. 

Dentro  de  media  hora  ¡fiambre!  (Reza  otra 
vez)  ¡Dios  te  Salve  María!... 

¿No  sentís  nada  de  verdad,  de  verdad? 

Ya  te  dije.  Sentía  una  fatiga,  un  cansan¬ 
cio... 

(Está  más  muerto  que  vivo.) 

Pero  ahora,  al  verte...  ¿Cómo  te  llamas? 
Lucía;  para  serviros. 

(Acercándose  a  ella  más  de  la  cuenta.)  Qué  linda 

eres,  mujer. 

(Está  más  vivo  que  muerto.) 

Qué  encanto  el  tuyo  tan  sujestivo.  ¿Dónde 
vi  tus  ojos  antes  de  ahora?  ¿Fué  que  soñé 

COn  ellos?  (se  frota  los  ojos,  la  cara,  con  la  mano 
derecha,  como  queriendo  despertar.)  Sí.  Soñé  COn 

tus  ojos...  tan  lindos...  tan  acariciadores... 

(Ante  la  estupefacción  de  Lucía,  el  Príncipe  va  que¬ 
dando  dormido.) 

(sobresaltada.)  ¡Señor,  señor!  ¿Qué  os  ocurre? 
¡Hermano!  Venid,  venid.  ¡Socorro!  ¡Socorro! 
(Entrando  en  el  comedor.)  No  OS  lo  dije.  ¡¡LaS 
diez  de  últimas!?  ¡Hermano,  hermano!  Este 
hermano  ha  hecho  el  primo. 

Hermano,  hermano,  ¡salvadle! 

(Con  solícitos  cuidados  Lucía  y  Roque,  pretenden  ha¬ 
cer  volver  en  sí  al  Príncipe.  Entran  en  el  zaguán  el 
GENERAL  SARTÓ,  el  DUQUE  y  el  MARQUÉS.) 

La  plancha  ha  sido  mayúscula. 

La  impaciencia  del  Príncipe  puede  costar- 
nos  cara. 

Es  intolerable. 

¿Dónde  estará? 

Esperemos  aquí. 
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(a  Roque.)  Voy  por  un  frasco  de  sales,  (sale  ai 
zaguán.  Viendo  al  General  y  sus  compañeros,)  ¡Ah! 

Sois  vos.  Por  caridad,  amparadnos.  Un  ca¬ 
ballero  recién  llegado,  se  ha  puesto  enfermo» 
Bebió  una  sangría  en  la  que  antes  habían 
echado  no  sé  qué  líquido.  (Hace  mutis  por  pri¬ 
mera  derecha.) 

¿Eh? 

¡General! 

Veamos. 

(Entran  los  tres  personajes  en  el  comedor.') 

(Al  ver  al  Príncipe  quedan  aterrados  )  ¡El  Príncipe! 
¡Tableaux! 

¡Ah,  villanos!  Cumplieron  su  promesa.  Pron¬ 
to.  Entremos  al  Príncipe  ahí.  (a  Roque.)  Us¬ 
ted,  ayúdenos. 

¡Ah!...  Bueno. 

(Entran  al  Príncipe  por  la  puerta  de  la  izquierda.  In¬ 
mediatamente  salen.) 

(a  Roque.)  Venga  usted  acá,  miserable. 

¿Yo  miserable? 

¿Cómo  ha  sido  esto? 

¿Qué  ha  ocurrido? 

¿Quién  le  ha  dado  esa  bebida? 

Yo  no  sé  nada,  hermanos. 

Qué  hermanos,  ni  qué  calabazas.  Soy  el  Ge¬ 
neral  Sartó. 

Muy  hermano  mío.  Pues  yo — sabe  V.  E. — 
estaba  devorando  unas  chuletillas  de  corde¬ 
ro — porque  a  mí  me  deleitan  las  chuletillas 
de  cordero — cuando  la  hermana  Lucía  me 
llamó.  «¡Este  caballero  se  pone  malo!»  En¬ 
tré,  y  al  minuto,  ustedes...  ¡Esto  es  lo  que 
sél  Nada  más. 

Bien.  Queda  usted  detenido. 

¿Yo  detenido? 

¡Chitón!  ¿Qué  hacemos,  señores?  Dentro  de 
breves  minutos  estará  aquí  la  escolta.  Debe¬ 
mos  salir  con  el  Príncipe  para  llegar  a  Catia 
al  amanecer  y...  ¿Y  el  Bey?  ¿Cómo  confesar 
nuestro  fracaso?  Los  partidarios  del  duque 
Octavio  aprovecharán  la  ocasión... 

¡Uy!...  Esto  se  pone  feo... 

JSos  hace  falta  un  hombre. 
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¡Un  hombre! 

¡Un  hombre! 

(Que  quiere  escurrirse.)  ¿Un  hombre?  ¡Voy  por 
él!  (Medio  mutis.) 

Si  se  mueve  usted,  lo  mato.  De  aquí  no  sale 

nadie.  (Le  sujetan  del  hábito.  Echa  la  llave  de  la 
puerta.) 

(Santísimo  y  alabado  sea...) 

¡Un  hombre,  general! 

¡General,  un  hombre! 

(General,  un  escotillón.) 

¿Un  hombre,  un  hombre?  (Reparando  en  Roque.) 
¡¡Este  mismo!! 

(Aterrado.)  ¿Qué? 

Este  mismo. 

¿Este? 

¿Esta  calandria? 

¡¡Sí!! 

Reparad,  hermanos,  que  mi  sagrado  oficio... 
Ante  el  bien  del  país  no  hay  oficios. 

(El  de  difuntos.)  ¡Pero!... 

¡Nada! 

¡Chitón! 

(Se  oyen  los  clarines  de  la  escolta  que  se  acercan.) 

¡Viva  el  Rey! 

¿El  Rey?  (Buscando  al  rey  con  la  mirada.) 


Recitado  sobre  ia  orquesta 


I 

\ 


Desde  este  momento  sois  el  Rey  de  Ruta- 
nia. 

¿Yo  el  Rey?  ¡Padre  San  Francisco!  ¿Por  qué 
me  desamparas?  ¿Para  cuándo  dejas  las  vi¬ 
ruelas  locas?... 

¡Oh!  ¡Por  fin! 

Entrad;  acompañadle,  Marqués,  y  daros  pri¬ 
sa.  Vestirle  pronto. 

(ai  marcharse.)  ¡Pues,  señor;  jamás  me  vi  en 
situación  parecida!  ¡Adelante  y  sea  lo  que 
Dios  quiera!  (Mutis  a  la  alcoba.) 

Mi  general,  es  usted  un  hombre. 

Pocas  lisonjas,  Duque,  y  al  grano.  Es  nece¬ 
sario  que  ese  lego  pase  por  el  Príncipe,  sin 
lugar  a  dudas;  hay  que  velar  sobre  él  y  te- 
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nerle  al  corriente  durante  el  camino  de  los 
usos,  costumbres  y  actuales  circunstancias 
de  Rutania...  Podría  el  Príncipe  no  volver 
en  sí... 

¿Y  entonces?.,. 

Entonces  sería  para  siempre  nuestro  rey,  de 
grado  O  por  fuerza,  (clarines  más  cerca.)  La  es¬ 
colta  está  llegando,  salgamos  a  su  encuentro. 

(Se  oye  ruido  de  armas  y  de  caballos.) 


Música 

(Entrada  de  OFICIALES  y  SOLDADOS  de  CORACE¬ 
ROS  con  corazas,  cascos,  penachos  y  capas  blancas.  En¬ 
tra  también  el  CORO  general.) 

Los  bravos  coraceros 
se  acercan  hacia  aquí, 
desnudos  los  aceros 
sonando  su  clarín, 
disimular  importa, 
serenidad  valor. 

Rutania  en  nuestras  manos 
depositó  su  honor. 

Los  bravos  coraceros 
se  acercan  hacia  aquí, 
desnudos  los  aceros, 
sonando  su  clarín. 

¡Viva  Rutania, 
viva  su  ley! 

¡Vivan  los  coraceros 
del  Rey! 

¡Vivan!... 

Leales  a  la  patria, 
esclavos  del  honor, 
venimos  hoy  en  busca 
de  nuestro  Rey  señor. 

Por  él  de  nuestras  venas 
la  sangre  ha  de  correr; 
por  él  nuestras  espadas 
luchando  han  de  vencer. 

Nos  trae  con  su  alegría, 
ardor  de  juventud, 
nobleza  y  osadía; 
salud  al  Rey,  salud. 

Seremos  paladines 
del  trono  y  de  su  honor, 
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sonad,  sonad,  clarines, 
que  llega  el  Rey  Amor. 

Del  soberano  leales, 

leales  paladines 

los  coraceros 

siempre  han  de  ser, 

por  eso  dice 

el  sonar  de  sus  clarines 

por  nuestro  Rey,  í 

morir  o  vencer. 

El  Rey,  que  aprecia 
vuestro  gran  valor, 
a  vuestras  armas 
fió  patria  y  honor. 

Luchar  sabremos 
a  ese  honor  fiel 
y  moriremos, 
y  moriremos  todos  por  él. 

¡Viva  Rutania! 

¡Viva  su  leyl 

¡Vivan  los  coraceros  ?• 

del  Rey! 

Leales  a  la  patria,  etc. 

Ya  que  todos  sois 
leales  para  el  Rey, 
nueva  prueba  dad, 
gritando  aquí,  en  su  honor, 

¡viva  por  la  ley 
el  Rey  nuestro  señor! 

¡Viva  el  Rey! 

Nohle3  coraceros 
que  la  patria  honráis 
con  vuestro  honor, 

¡viva  por  la  ley 
el  Rey  nuestro  señor! 

¡Viva  el  Reyl 

Rutania  os  ha  entregado 

su  honrado  pabellón,  . 

¡viva  nuestra  Rutania! 

¡Viva  nuestra  nación! 

¡Viva  nuestra  nación! 

¡El  Rey! 

(Sale  ROQUE  por  el  comedor  vestido  ridiculamente  de 
coronel  de  coraceros,  uniforme  igual  a  ellos.) 

¡Por  qué  no  habré  bebido  yo  la  sangría!...  A 
estas  horas  sería  el  rey...  ¡de  copas! 
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Saludo  al  nuevo  pueblo 
que  he  de  mandar, 
feliz  voy  a  Rutania 
a  gobernar. 

(No  va  a  ser  importancia 
la  que  me  voy  a  dar.) 

Gen.  Si  sigue  así,  es  seguro, 

que  a  todos  va  a  engañar. 

Todos  ¡Viva  Rutania! 

¡Viva  su  Rey! 

Roque  ¡Ah!... 

El  azar 

me  llevó  a  reinar, 
y  yo  ya  no  sé 

quién  me  pudo  en  rey  transformar.. 

(Sólo  fué 

la  casualidad, 

puedo  aquí  jurar 

que  yo  nada  solicité.) 

En  marcha. 

Todos  Es  el  Rey, 

es  el  Rey  Amor, 

que  desde  el  poder, 

con  su  ardor  logrará  vencer. 

Es  el  Rey, 

es  el  Rey  mejor, 

pues  sabrá  su  honor  guardar, 

¡viva  el  Rey  Amor!  ¡Viva!... 

(Gran  alegría  en  todos.  Van  saliendo  de  escena,  el  úl¬ 
timo,  Roque,  que  monta  a  caballo.  Telón  natural.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Salón  en  el  palacio  de  la  corte  de  Rutania.  Gran  lujo  en  escena. 
Cuerpo  diplomático  de  todas  las  naciones,  con  sus  vistosos  unifor¬ 
mes.  Damas  de  la  corte  con  toiletes  deslumbradoras,  caballeros  de 
frac,  bandas  y  condecoraciones.  Militares.  Ujieres.  Chambelanes, 
etcétera,  etc  Es  de  noche. 


(ROQUE,  sentado  en  el  trono,  acompañado  del  GENE¬ 
RAL  y  del  DUQUE;  los  Coraceros  avanzan  a  un  tiem- 
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po.  Roque  los  va  poniendo  los  collares  de  las  con 
decoraciones  que,  en  premio  a  su  valor,  les  ha  conce¬ 
dido.  Gran  presentación.  El  trono  en  la  primera  de¬ 
recha.)  .  .*• 


Música 

(Los  cantables  en  la  partitura.) 

'  ■  '  . 

Hablado 

(Al  General  y  al  Duque.)  Bueno.  Esto  pasa  ya 
de  castaño  oscuro.  Para  broma,  basta. 
[Señor! 

¡Qué  señor  ni  qué  naranjas!  Yo  no  sigo  ni 
, .  un  minuto  más  esta  farsa.  Mis  creencias,  mi 
seriedad...  ¡nada!  que  no  sigo. 

(ai  General.)  Claro,  que  el  amigo  lego,  habla 
en  broma.  .  v 

¿Cómo  en  broma?  Serio  y  muy  serio.  Ahora 
■<  mismo  enteraré  a  todos  del  engaño  que  ha¬ 
béis  hecho  de  ellos. 

Antes  le  atravieso  a  usted  el  corazón  de  un 
balazo... 

¡Hombre,  por  Dios!  Me  parece  demasiado 
duro. 

¡Lo  dicho!  . 

¿De  modo  que  ño  hay  solución?  ¿He  de  se¬ 
guir  haciendo  de  Rey? 

Hasta  que  nuestro  señor  llegue,  sí. 

El  narcótico  produjo  en  el  organismo  de 
nuestro  Rey  lesiones  de  alguna  gravedad. 
En  la  posada  está — sin  ser  reconocido  de 
nadie — y  hasta  que  llegue  a  palacio,  habéis 
de  seguir  siendo  el  Rey  de  Rutania. 

¿Os  va  mal  acaso?  Creo  tenéis  comodidades, 
tranquilidad,  buenos  alimentos. . 

Sí;  pero,  ¡caray!  no  puedo  con  ciertas  cosas. 
Esa  señora  gorda  y  fea,  que  dice  ser  prima 
mía,  me  asedia,  no  me  deja  vivir.  ¡Qué 
modo  de  mirar,  qué  modo  dé  insinuarse! 

Es  prima  de  Su  Majestad. 

Su  prima... 

Pues  que...  suprima  toda  clase  de  zalame¬ 
rías,  ¡me  apestan! 

¡Quién  estuviera  en  vuestro  pellejo! 


Duque  Vuestro  pellejo... 

Roque  Habíais  de  ella,  ¿no?  Pues  os  lo  regalo,  Ge¬ 
neral.  ¿No  decís  que  yo  soy  el  Rey,  el  ver¬ 
dadero  Rey?  Pues  nada,  ordeno  y  mando 
que  ese  mascarón  de  proa  corra  por  vuestra- 
cuenta  desde  hoy.  ¡A  veri  Que  avisen  a  Ro- 
bustiana.  ¿No  se  llama  Robustiana  esa  mi¬ 
niatura? 

¡O  calíais,  miserable,  u  os  doy  un  tiro  en  ek 
corazónl 
¡Otrol 

La  Princesa  llega. 

¿Ella?  ¡Horror!...  ¡Hasta  luego! 

Vienen  otras  damas  también. 

¡No  dejarme  solo,  por  Cristo  crucificado! 
Aquí  os  quedáis,  y  a  la  menor  indiscreción.. 
Sí;  otro  tiro,  ¿no? 

¡Dos! 

Con  uno  basta  y...  ¡muy  agradecidol 

(Mutis  del  General  y  el  Duque.) 

(Salen  la  PRINCESA,  la  DUQUESA,  la  CONDESA  y  i*. 
MARQUESA.) 

¡El! 

¡Ellas! 

Música 

Ya  están  aquí  las  damas. 

¡Válgame  Dios! 

Y  cómo  me  persiguen, 
me  da  rubor. 

No  sé  por  qué  me  agobian 
con  su  querer; 
si  yo  no  puedo  unirme 
a  una  mujer. 

Ellas  (Aparte.) 

Es  monísimo, 
es  bellísimo; 
elegante 

•  y  preciosísimo. 

Me  ha  robado  el  corazón. 

Roque  (Aparte.) 

¡Qué  pesadas,  cielo,  son! 

Ellas  (  Aparte.) 

Es  monísimo, 

i  u  bellísimo;  -  >  ) 
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elegante 
y  preciosísimo. 

(Alto.) 

¡Buenos  días,  majestad! 

¡Buenos  días!  ¿Cómo  están? 

(Aparte.) 

Es  muy  monín. 

(ídem.)  Un  serafín. 

(ídem.)  Es  un  piliín. 

(ídem.)  Un  querubín. 

(ídem.) 

Parece  por  su  elegancia  un  figurín. 
Decidme  lo  que  quieran 
sin  vacilar, 
que  yo  sus  peticiones 
he  de  atender. 

La  rígida  etiqueta 
abandonad, 
me  gusta  la  franqueza. 

¿Díganme,  pues? 

Yo  estoy  enamorada  de  verdad. 

V  yo  también  tengo  esa  enfermedad. 
Como  ellas,  yo  te  adoro  con  pasión. 
Un  hombre  así  es  mi  ilusión. 

(  Aparte.) 

¿Por  qué  me  contarán  secreto  tal? 

(A  ellas.) 

Dejadme  ya  y  el  cuento  no  seguid. 
Para  estas  confidencias  no  nací. 

Bu  amor,  jamás,  me  importa  a  mí. 

(Aparte.) 

No  puede  sospechar 
quién  el  sujeto  es 
que  nos  debiera 
su  amor  ofrecer. 

Se  lo  diremos,  pues  al  fin 
lo  ha  de  saber. 

(a  Hoque.) 

Solicitamos,  ¡oh,  señor! 
vuestro  querer. 

No  pude  sospechar 
que  ese  hombre  fuera  yo, 

Estáis  pecando; 

¡Dios  mío,  qué  horror! 

Yo  no  caeré,  jamás, 
en  esa  tentación. 
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Prin. 
Ouq  a 
Marq.a 

Con. 

Roque 


Ellas 


Roque 


Ellas 


Roque 


Yo  no  daré  a  una  mujer 
mi  corazón. 

Te  adoro,  y  mi  cariño  has  de  aceptar. 

Tu  amor  que  sea  mío  he  de  lograr. 

(A  la  Princesa.) 

Está  un  poco  durillo  de  pelar. 

(A  la  Duquesa.) 

Por  su  querer  me  he  de  matar. 

Me  valga  mi  patrono  con  su  can. 

¡Señoras,  un  poquito  de  apresión! 

Pues  nunca  que  las  quiera  lograrán. 

¡De  su  querer,  no  me  hablan  más! 

No  pude  sospechar 
que  ese  hombre  fuera  yo. 

Estáis  pecando; 

¡Dios  mío,  qué  horror! 

Yo  no  caeré,  jamás, 
en  esa  tentación.  ■' 

Yo  no  daré  a  una  mujer 
mi  corazón. 

(Aparte.) 

Acabo  de  tener 
-  una  desilusión.  ■  1 
El  Rey  no  acepta 
mi  declaración. 

Enamorado  de  otra  dama  1 
debe  estar. 

Y  su  cariño  yo  jamás 
podré  lograr. 

(Saludan  cómicamente  e  inician  el  mutis.  Las  cuatro 
damas  han  de  moverse  rítmicamente  y  a  compás.)  ' 

¡Qué  listo  soy!  ' 

Ya  me  han  llegado  a  comprender. 

¿A  dónde  vais? 

¿Qué  vais  a  hacer? 

(a  las  preguntas  de  Roque  se  vuelven  las  damas,  y 
haciendo  un  marcadísimo  saludo,  dicen:) 

Voy  a  llorar 
y  a  suspirar 
por  mi  querer. 

¡Vayan  con  Dios! 

,  El  martes 
las  escribiré. 

(Mutis  de  todas  menos  la  Princesa,  que  va  hacia 
Roque  ) 
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Hablado 

Prin.  He  querido  cerciorarme,  por  mí  misma,  que 
no  amas  a  nadie.  Así  me  gusta. 

Roque  Yo  soy  así. 

Prin.  i  Ay !  Si  vieras  lo  que  he  soñado  contigo... 

La  pobre  mamá  me  hablaba  tanto  de  tus 
encantos... 

Roque  ¡Mamá!  ¡Qué  mona!...  ¡Qué  mona  era  mamá! 

Prin.  Te  quería  mucho,  ¿verdad? 

Roque  ¿Quién,  mamá?  Sí,  mucho,  muchísimo.  ¡Y 

papá  tambiénl  (Aparte.)  ¡Quién  serían  estos 
señores!  >  J 

Prin.  ¡Y  nosotros  sin  conocernos!  Pero  yo  te  pre¬ 
sentía,  Rodolfo;  te  presentía. 

Roque  Y  yo  a  ti,  Robustiana. 

Prin.  ¡Ay,  qué  gracial...  ¡Me  llama  Robustiana!..* 
¡Tiana,  Tiana  solo,  Rodolfo!  ' 

Roque  ■  Es  verdad,  perdóneme.  .  . 

Prin.  Bueno.  No  quiero  que  noten  mi  falta  en  el 

salón  de  los  mosaicos.  Allí  te  esperan  los  al¬ 
tos  palatinos  para  ofrendarte  coh  su  adhe¬ 
sión.  ¿Irás? 

Roque  En  seguida. 

Prin.  Te  espero,  (inicia  el  mutis.) 

Roque  Siéntate  por  si  acaso. 

Prin.  ¿Sentada?  ’ 

Roque  Sí.  Espérame  sentada.  (Mutis  de  la  Princesa.)- 

Bueno.  ¡Aquí  te  quisiera  yo  ver,  padre  San 
francisco,  en  lucha  con  esta  tortuga!  (Pausa.) 
Sí.  Estoy  decidido.  Ahora  mismo  tomo  ca¬ 
mino  adelante  y  que  se  las  arreglen  como 

puedan,  (va  a  hacer  mutis.  Le  detienen  el  General 
y  el  Duque,  que  le  apuntan  con  dos  pistolas.  Cae  de 
rodillas.)  ¡Muerto  como  una  liebre! 

Gen.  ¿A  dónde  ibas 

Duque  ¿Qué  intentabas? 

Roque  Nada,  ¡morirme!  Ya  lo  ven  ustedes. 

(Bruscamente  cambian  de  actitud  y  de  tono.) 

Gen.  ¡Señor!  O3  espera  la  corte.; 

Roque  En  el  salón  de  los  fiambres,  ¿no? 

Duque  De  los  mosaicos. 

Roque  ¡Ah,  eí!  Es  lo  mismo.  Vamos.  Vamos  á  lbs: 
mosaicos. 

(Hace  mutis  entre  el  General  y  el  Duque,  que  no  se 
separan  de  su  lado.)  '  ’ 
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(Entran  el  PRÍNCIPE  RODOLFO,  LUClA  y  el  MAR¬ 
QUÉS.) 

Marq.  A  Pasad,  señor.  Esta  es  la  antecámara. 

Prin.  Suntuoso  palacio. 

Marq.  Que  en  él  reines  largos  años  es  nuestra 
deseo. 

Prin.  Avisad  al  Geueral,  al  Duque,  a  todos.  Es 
menester  no  interrumpir  bruscamente  las 
funciones  de  mi  antecesor. 

Marq.  Inmediatamente.  (Mutis  del  Marqués.) 

Lucía  ¡Rodolfo!...  ¡Señor!  ¿Es  posible  que  me  ha¬ 
yáis  engañado? 

Rod.  ¿Engañarte  yo?  ¿Por  qué? 

Lucía  Sí.  Yo  os  creí  sólo  un  príncipe.  No  el  rey.. 

Por  eso  os  seguí.  Me  habéis  engañado,  ha¬ 
ciéndome  la  más  desgraciada  de  las  muje¬ 
res...  Porque  ahora... 

Rod.  Lucía,  nada  temas.  Aquí  te  traje  para  ha¬ 

certe  mía.  Soy  libre  y  hago  mi  voluntad. 

Lucía  Sí.  Pero  hoy  me  habláis  de  un  modo...  Naj 
sois  el  mismo.  La  corte...  El  pensar  en  vues¬ 
tro  reino,  os  hace  olvidar  de  mí. 

•s  »• 

Música 

!  •  -  •  ‘  (  i 

Rod.  No,  Lucia; 

.  /  no  es  la  corte  ; 

quien  me  aparta 
de  tu  lado. 

,  ,  No  es  la  patria, 

ni  es  el  trono, 
es  que  estoy 
enamorado, 
es  que  temo 
que  al  mirarte 
se  descubra 
mi  emoción. 

Es  que  temo 
que  te  asuste 

lo  que  siente  « 

.  el  corazón. 

Lucía  Sed  sincero, 

por  favor. 

.  .No  me  explico 

ese  temor. 

.  •  -.i  ■ 


Red. 


Lucía 


Rod. 


Yo  tenía  la  ilusión 
de  no  querer, 
porque,  ciego, 
no  veía 
que  el  amor 
es  la  alegría. 

Yo  corría 

tras  la  risa  y  el  placer, 
porque  el  alma 
no  sabía 
cómo  se  ama 
a  una  mujer. 

¡Ah...! 

Pero  te  vi 

y  el  ansia  del  amor 
despierta  en  mí. 

Por  fin 
de  tu  boca 
escuché 
la  ilusión 
que  soñé, 
dulce  sueño 
encantador 
en  mi  vida 
ha  despertado 
el  amor. 

No  sabía 
qué  placer 
es  el  sufrir, 
y  hoy  conoce 
el  aliña  mía 
la  alegría  de  vivir. 

Ah... 

Tu  querer 
va  el  sueño 
a  realizar 
de  una  mujer. 

De  niña 

temblaba  al  amor, 
pensando  que  hacía 
llorar, 
pero  ahora 
en  mi  pecho 
alienta  sin  cesar 
un  fuego  abrasador. 
Lucía,  si 
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Lucía 


sientes  amor, 
no  temas 

que  te  haga  llorar, 
amar  es  vencer 
al  dolor, 
es  reir 

y  es  despierto  soñar. 

Sueña,  Lucía 

encantadora, 
que  el  mundo 
es  una  eterna  primavera, 
sueña,  que  el  hombre 
que  te  adora, 
su  vida  y  su  alma 
diera  por  verte 
a  ti  soñar. 

Sueña, 

que  todo  es  alegría; 
que  nunca 
habrá  dolor 
donde  hay  amores. 

Sueña... 

También  yo  soñaría 
dichoso  al  olvidar, 
que  es  triste  el  despertar. 

Si  sientes  las  penas 
de  amor, 

será  que  no  sabes  amar. 

Si  un  día  me  vieses 
cediendo  a  mi  dolor, 
no  debes  tú  llorar. 

Un  trono  me  ofrece  tu  amor, 
mi  vida  te  quiero  entregar. 

Te  debo  la  dicha  mayor, 
soy  mujer, 

y  hoy  me  enseñas  a  amar. 
Sueña,  mi  amor, 
en  su  alegría, 
que  el  mundo 
es  una  eterna  primavera.  . 
Sueña  que  todo 
es  poesía, 

y  está  la  vida  entera, 
hablándome  de  amor. 

Sueña  que  una 
mujer  te  adora, 


Rod. 


Lucía 

Rod. 

Lucía 


Rod. 


Lucía 


Rod. 


que  sólo  por  tu  amor 
vivir  espera. 

Sueña  la  vida 
encantadora, 
que  uunca 
habrá  dolor, 
donde  nació 
un  amor. 

Sueña,  Lucía  encantadora, 
que  solo  por  tu  amor  vivir  quisiera. 
Sueña  que  el  hombre  que  te  adora, 
en  alas  de  tu  amor, 
olvida  su  dolor. 

Despertaste  un  amor  de  mujer. 

Yo  tenía  la  ilusión  de  no  querer, 

porque,  ciego  no  veía 

que  el  amor  es  alegría. 

Yo  te  vi, 

y  el  ansia 

del  amor 

despierta  en  mí. 

¡Oh,  eterna 

Primavera! 

Sueña  la  vida 

encantadora. 

Y  te  vi, 

v  el  ansia 
«/ 

del  amor 
despierta  en  mí. 

¡Ob,  eterna 
Primavera! 

Sueña  que  el  hombre  que  te  adora 
en  alas  de  tu  amor 
olvida  su  dolo. 

Que  nunca 
habrá  dolor 
donde  nació 
un  amor. 

Que  nunca 
habrá  dolor 
donde  nació 
un  amor. 

Amor,  olvida 
tu  dolor. 

En  alas  de  tu  amor 
olvida  su  dolor. 


Rod. 

Lucía 

Rod. 

Lucía 

Roque 


Rod. 

Lucía 

Roque 


Rod. 


Roque 


Rod. 

Roque 


Lucía 

Rod. 

Roque 

Prín. 

Roque 

Prín. 

Roque 

Prín. 

Roque 

Prín. 


En  alas  de  tu  amor 
olvida  su  dolor. 

Amor, 

olvida  tu  dolor. 

Hablado 

¿Me  quieres  de  veras,  Lucía? 

Con  el  alma  entera. 

¿Y  crees  en  mi  amor? 

Eso  quiero,  (se  abrazan.  Sale  Roque.) 

¡Hombre!  Eso  está  bien.  Sigan,  sigan  uste¬ 
des  ¡Habrá  frescura.  (Aparte!)  ¿Dónde  he 
visto  yo  esta  cara? 

¿Eh? 

(Aparte.)  ¡Dios  mío!  El  lego,  vestido  de  ge¬ 
neral. 

Debe  ser  algún  caballerizo.  Oiga  usted,  ca¬ 
ballerizo...  digo...  caballerito,  ¿cómo  se  per¬ 
mite  usted  estas  libertades  en  mi  palacio? 
¿Eh? 

(Aparte.)  ¡Ah!  \  a  caigo.  Este  infeliz  debe  ser... 
(Alto.)  Perdonadme,  señor.  Esta  muchacha  y 
yo  nos  amamos  y... 

Os  amáis,  ¿eh?  Pues  para  esa  clase  de  ex¬ 
pansiones,  idos  a  los  trigales.  ¡Pues  hom¬ 
bre!  Y  la  joven,  ¿por  qué  se  tapa  la  cara? 

El  rubor  la  confunde... 

Pues  sin  verle  la  cara  no  comprendo  que  la 
confundan.  Bueno.  Usted,  digo,  tú,  puedes 
irte  a  las  caballerizas...  Aquí  la  joven,  que  se 
quede. 

(No  me  dejéis,  por  Dios.) 

Yo  no  puedo  separarme  de  ella,  señor. 
¿Cómo  que  no? 

(Sale  la  PRINCESA.) 

¡Rodolfo!  ¡Rodolfo! 

¡Arrea,  la  vieja! 

¡Ven, Rodolfo,  ven,  por  Dios!  ¡Oye!  ¡Oye  a  es¬ 
tos  miserables!  No  sé  qué  traman  contra  ti... 
Tú  no  hagas  caso,  preciosa. 

Hablan  de  matarte.  En  tres  cuarteles  se 
conspira.  Quieren  asesinar  al  rey. 

¿En  tres?  ¿Y  al  rey?  ¡Esa  combinación  falla! 
¡Seguro! 

Debes  torfiar  precauciones,  Rodolfo. 
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Foque 


Lucía 

Rod. 

Reque 

Rod. 

Roque 


Cien. 

Duque 

Marq. 

Den. 

Marq. 

Roque 

Rod. 

Roque 

Prin. 

Gen. 

Marq. 

Roque 

Gen. 

Roque 

Rod. 

Roque 

Luoía 

Prin. 

Roque 

Gen. 

Duque 

Rod. 

Prin. 

Roque 

Prin. 

Roque 

Rod. 


i  i  .j 

Mira,  eso  sí.  ¿Quién  sabe  si  este  sujeto...? 
jA  ver!  ¡A  mí,  mis  criados!  (Le  quito  de  en¬ 
medio  y...) 

(¿Qué  irán  a  hacer?  Yo  tengo  mucho  miedo.) 
(No  temas.  Esto  es  graciosísimo.)  > 

(Salen  dos  criados.) 

(a  los  criados.)  Detened  a  ese  caballerizo. 

¿A  mi? 

¡A  usted!  ¿Qué  pasa?  Atarle  codo  con  codo 
y...  fuera  de  aquí.  ¡Ale,  ale! 

(Salen  el  GENERAL,  el  DUQUE  y  el  MARQUÉS  por 
el  foro.) 

I  (a  Roque.)  ¿Qué  haces,  desgraciado? 

) 

Es  el  rey,  el  verdadero  rey. 

(ai  Príncipe.)  Señor,  perdonad  a  este  loco. 

¿El  rey?  ¡¡BacarratÜ  ¡Perdón,  señor! 

Estás  perdonado.  Alza. 

(ai  General.)  ¿Por  qué  no  me  da  usted  el  tiro 
ahora?  ¡Está  indicado! 

¡Pero  no!  ¡No!  ¿Es  realidad  o  deliro?  ¿Tú 
no  eres  rey? 

¡Basta  ya,  Princesa! 

¡Basta! 

(¡Bastísima!) 

El  rey,  el  verdadero  rey,  está  aquí. 

¡Perdón! 

¿Le  perdonamos,  Lucía? 

¿Eh?  ¿Lucía?  (Miren  la  mosquita  muerta.) 
Sí.  El  hermano  lego  es  buenísimo. 

¿Eres  lego? 

Un  pobre  lego  que  por  amor  a  nuestro  rey 
ha  salvado  a  Rutania  y  ai  trono. 

(ai  Duque.)  ¡Qué  embustero! 

(ai  General.)  ¡EJs  más  listo  que  nosotros! 

Desde  hoy  dejas  de  ser  lego;  quedarás  a  mi 
servicio. 

¿No  eres  rey?  ¡Qué  dolor! 

Y  desde  hoy  ni  rey  ni  Boque.  * 

¡Pero  serás  mío! 

¡Miau! 

Nada.  Perdón  y  absolución  completa.  El 
rey,  el  verdadero  rey,  es  agradecido  y  per¬ 
dona.  Así  lo  quiere  también  la  futura  prin¬ 
cesa  Lucía. 
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Gen.  i 

Duque  v  ¿Qué  decís,  señor? 

Marq.  i 

Rod.  La  futura  princesa.  ¿Está  claro? 

Gen.  \ 

Duque  [  ¡¡Señoril 

Marq.  ) 

Rod.  Triunfó  la  voluntad  del  pueblo  que  me  pro¬ 

clama.  Triunfa  la  verdad,  de  la  ficción.  Y 
Sobre  todos,  triunfó  el  amor.  (El  Príncipe  y  Lu¬ 
cia  se  unen  amorosamente  y  cantan  la  estrofa  final  de 
la  obra.  Roque,  abraza  a  la  Princesa  cómicamente  y 
juntos  cantan  también.) 

Música 


Lucia 

Prin. 

f  Que  el  mundo 

Rod. 

í  es  una  eterna  primavera; 

Roque 

)  sueña,  que  el  hombre 

que  te  adora, 
su  vida  y  su  alma 
diera  por  verte 
a  tí  soñar. 

(El  General,  el  Duque  y  el  Marqués,  intentan  separar 
a  Roque  de  la  Princesa.  Roque— como  tiene  las  mano» 
«ocupadas»— se  defiende  de  ellos  con  los  pies.) 
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Obras  de  ftQanuel  ftQerino 


El  príncipe  bohemio,  opereta  en  un  acto.  (Maestro  Mi- 
llán.)  (1)  Estrenada  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  de 
Madrid. 

Una  mujer  inciensa,  opereta  en  un  acto.  (Maestro  Mi- 
llán.)  Estrenada  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  de  Madrid. 
El  enemigo  malo,  comedia  en.  dos  actos.  (2)  Estrenada 
en  el  teatro  Lara  de  Madrid. 

La  mala  tarde,  zarzuela  en  un  acto.  (Maestro  Millán.) 

(2)  Estrenada  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  de  Madrid. 
Ni  rey y  ni  Boque,  zarzuela  en  un  acto.  (Maestro  Luna.) 

(3)  Estrenada  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  de  Madrid 


Cl)  En  colaboración  con  naáiese  Lara. 
(8)  Idem  con  R.  Avecilla. 

(Sí1)  Idem  con  Martín  do  Eugenio. 


Obras  ele  Martín  de  S^genio 


Luz  divina.  { Maestros  Arderíus  y  Marín.) 

Amor  de  imbécil.  (Maestros  Arderíus  y  Carvajal.) 

Honra  y  venganza  (Maestros  Arderíus  y  San  Felipe.) 
Viento  de  proa.  (Maestro  Luis  Barta.) 

¡Ni  media  palabra  más!  ( Maestros  Arderíus  y  Carbonell.) 
Madame  Pipí.  (Maestro  Teodoro  Cristóbal.) 

Adán  y  Eva.  (Maestro  Teodoro  Cristóbal.) 

Asómate  a  la  ventana.  (Maestros  Arderíus  y  Carbonelü 
Los  Condes  de  Luxemburgo.  (Maestro  Franz  Lehar.) 

El  soldadito  de  chocolate.  (Maestro  Oscar  Strauss  ) 

La  boda  de  Chipilín.  (Maestro  Eduardo  G.  Arderíus.) 

Los  lugareños.  (Maestro  Leo  Fall.) 

Los  pantalones  de  mi  mujer. 

Ni  rey,  ni  Boque.  (Maestro  Pablo  Luna.) 
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